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Quinto Domingo en Cuaresma  

Marzo 17, 2024 

Rev. Javier García Ocampo, Rector 

Rev. Rosa Briones, Diacona  

Tracey Forfa, Postulanta a las Santas Órdenes 
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¡Bienvenido(a) a la Ascensión!  
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CANTO DE ENTRADA: A Quién Iremos 709 

 

¿A quién iremos, Señor, a quién iremos? Tienes palabras de vida. 

¿A quién iremos, Señor, a quién iremos? Tienes palabras de amor. 

¿A quién iremos, Señor, a quién iremos? Tienes palabras de paz. 

 

Eres Dios verdadero, el hijo de Dios, en Ti creeré. 

Eres Dios verdadero, el hijo de Dios, en Ti creeré. 

 

1. Con este pueblo quiero aprender. Amar a Dios es mi deber. 

Con este pueblo quiero aprender. Amar a Dios es mi deber. 

 

2. Pues este amor será muy vano si no amo a Dios y a mi hermano. 

Pues este amor será muy vano si no amo a Dios y a mi hermano. 

 

Celebrante:   Bendigan al Señor, quien perdona todos 

    nuestros pecados. 

Pueblo:    Para siempre es su misericordia 

 

DECÁLOGO 

 

Escuchen los mandamientos de Dios a su pueblo: 

Yo soy el Señor tu Dios que te sacó de la servidumbre. 

No tendrás otros dioses delante de mí. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No te harás imagen alguna. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No invocarás en falso el Nombre del Señor tu Dios. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

Recuerda el día del sábado para santificarlo. 

Amén. Señor, ten piedad. 
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Honra a tu padre y a tu madre. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No asesinarás. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No cometerás adulterio. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No robarás. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No darás testimonio falso. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

No codiciarás nada de lo que pertenezca a tu prójimo. 

Amén. Señor, ten piedad. 

 

Celebrante: Jesús dijo: "El primer mandamiento es éste: Escucha, Israel: El Señor 

nuestro Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás 

a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos". San 

Marcos 12:29-31 

 

Celebrante: Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. 

 

Ministro y Pueblo: 

Dios de toda misericordia, confesamos que hemos pecado contra ti, 

oponiéndonos a tu voluntad en nuestras vidas. Hemos negado tu bondad en los 

demás, en nosotros mismos y en el mundo que has creado. Nos arrepentimos del 

mal que nos esclaviza, del mal que hemos hecho y del mal hecho en nuestro 

nombre. Perdona, restaura y fortalécenos por medio de nuestro Salvador 

Jesucristo, para que podamos permanecer en tu amor y servir sólo a tu voluntad. 

Amén. 
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Celebrante: Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus 

pecados por Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder 

del Espíritu Santo, les conserve en la vida eterna. Amén. 

        

TRISAGIO: 

 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal. 

Ten piedad de nosotros y del mundo entero. (3 Veces) 

 

Celebrante  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Celebrante  Oremos. 

 

Celebrante y Pueblo:  

Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades rebeldes de 

los pecadores: Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú dispones y desear 

lo que tú prometes; a fin de que, en medio de los rápidos y variados cambios del 

mundo, nuestros corazones permanezcan fijos allí donde se encuentran los 

verdaderos goces; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el 

Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

 

Lectura del libro del profeta Jeremías 31:31–34 

 

El Señor afirma: «Vendrá un día en que haré una nueva alianza con Israel y con Judá. 

Esta alianza no será como la que hice con sus antepasados, cuando los tomé de la 

mano para sacarlos de Egipto; porque ellos quebrantaron mi alianza, a pesar de que 

yo era su dueño. Yo, el Señor, lo afirmo. Ésta será la alianza que haré con Israel en 

aquel tiempo: Pondré mi ley en su corazón y la escribiré en su mente. Yo seré su Dios 

y ellos serán mi pueblo. Yo, el Señor, lo afirmo. Ya no será necesario que unos a 

otros, amigos y parientes, tengan que instruirse para que me conozcan, porque todos, 

desde el más grande hasta el más pequeño, me conocerán. Yo les perdonaré su maldad 

y no me acordaré más de sus pecados. Yo, el Señor, lo afirmo.» 

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
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Salmo 51:1–13  

     Ten misericordia de mí, oh Dios, conforme a tu bondad; * 

   conforme a tu inmensa compasión borra mis rebeliones. 

   Lávame más y más de mi maldad, * 

   y límpiame de mi pecado; 

   Porque reconozco mis rebeliones, * 

   y mi pecado está siempre delante de mí. 

   Contra ti, contra ti sólo he pecado, * 

   y he hecho lo malo delante de tus ojos. 

   Por tanto eres reconocido justo en tu sentencia, * 

   y tenido por puro en tu juicio. 

   He aquí, he sido malo desde mi nacimiento, * 

   pecador desde el vientre de mi madre; 

   Porque he aquí, amas la verdad más  

  que la astucia o el saber oculto; * 

   por tanto, enséñame sabiduría. 

   Límpiame de mi pecado, y seré puro; * 

   lávame, y seré más blanco que la nieve. 

   Hazme oír canciones de gozo y alegría, * 

   y se regocijará el cuerpo que has abatido. 

   Esconde tu rostro de mis pecados, * 

   y borra todas mis maldades. 

   Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, * 

   y renueva un espíritu firme dentro de mí. 

   No me eches de tu presencia, * 

   y no quites de mí tu santo Espíritu. 

   Dame otra vez el gozo de tu salvación; * 

   y que tu noble Espíritu me sustente. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos 5:5–10 

 

Cristo no se nombró Sumo sacerdote a sí mismo, sino que Dios le dio ese honor, pues 

él fue quien le dijo:  

«Tú eres mi hijo;  

yo te he engendrado hoy.»  

Y también le dijo en otra parte de las Escrituras:  
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«Tú eres sacerdote para siempre,  

de la misma clase que Melquisedec.»  

Mientras Cristo estuvo viviendo aquí en el mundo, con voz fuerte y muchas lágrimas 

oró y suplicó a Dios, que tenía poder para librarlo de la muerte; y por su obediencia, 

Dios lo escuchó. Así que Cristo, a pesar de ser Hijo, sufriendo aprendió lo que es la 

obediencia; y al perfeccionarse de esa manera, llegó a ser fuente de salvación eterna 

para todos los que lo obedecen, y Dios lo nombró Sumo sacerdote de la misma clase 

que Melquisedec.   

  

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

CANTO DE SECUENCIA: Oración de San Francisco 734 

 

1. Hazme un instrumento de tu paz, donde haya odio lleve yo tu amor, 

donde haya injuria, tu perdón, Señor, donde haya duda, fe en ti. 

 

2. Hazme un instrumento de tu paz, que lleve tu esperanza por doquier, 

donde haya oscuridad lleve tu luz, donde haya pena, tu gozo, Señor. 

 

3. Maestro, ayúdame a nunca buscar ser consolado sino consolar, 

ser entendido sino entender, ser amado sino amar. 

 

4. Hazme un instrumento de tu paz, es perdonando que nos das perdón, 

es dando a todos que tú nos das, y muriendo es que volvemos a nacer. 

 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 12:20–33 

 ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Entre la gente que había ido a Jerusalén a adorar durante la fiesta, había algunos 

griegos. Éstos se acercaron a Felipe, que era de Betsaida, un pueblo de Galilea, y le 

rogaron: —Señor, queremos ver a Jesús. Felipe fue y se lo dijo a Andrés, y los dos 

fueron a contárselo a Jesús. Jesús les dijo entonces: —Ha llegado la hora en que el 

Hijo del hombre va a ser glorificado. Les aseguro que si el grano de trigo al caer en 
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tierra no muere, queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su 

vida, la perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la 

vida eterna. Si alguno quiere servirme, que me siga; y donde yo esté, allí estará 

también el que me sirva. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará. »¡Siento en este 

momento una angustia terrible! ¿Y qué voy a decir? ¿Diré: “Padre, líbrame de esta 

angustia”? ¡Pero precisamente para esto he venido! Padre, glorifica tu nombre.  

Entonces se oyó una voz del cielo, que decía: «Ya lo he glorificado, y lo voy a 

glorificar otra vez.» La gente que estaba allí escuchando, decía que había sido un 

trueno; pero algunos afirmaban: —Un ángel le ha hablado. Jesús les dijo: —No fue 

por mí por quien se oyó esta voz, sino por ustedes. Éste es el momento en que el 

mundo va a ser juzgado, y ahora será expulsado el que manda en este mundo. Pero 

cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo. Con esto daba a 

entender de qué forma había de morir. 

 

Diacona:  El Evangelio del Señor. 

Pueblo:  Te alabamos, Cristo Señor. 

 

SERMÓN        Rev. Javier Ocampo 

 

CREDO NICENO    

 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo 

lo visible e invisible.  

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes 

de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue 

hecho; que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo:  por obra del 

Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo verdaderamente 

humano. Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato:  padeció 

y fue sepultado.  Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y está 

sentado a la derecha del Padre.  De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos 

y muertos, y su reino no tendrá fin.   
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Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre, 

que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por 

los profetas.  Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un solo Bautismo para el perdón de los pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES        Fórmula I 

 

Con todo el corazón y con toda la mente, oremos al 

Señor, diciendo: "Señor, ten piedad". 

 

Por la paz del mundo, por el bienestar de la santa Iglesia de Dios y por la unidad de 

todos los pueblos, oremos al Señor. Señor, ten piedad 

 

Por nuestro Obispo, y por todos los clérigos y laicos, oremos al Señor. 

Señor, ten piedad. 

 

Por nuestro presidente, por los gobernantes de las naciones y por todas las 

autoridades, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

 

Por esta ciudad, por todas las ciudades y comunidades, y por los que viven en ellas, 

oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

 

Por la buena tierra que Dios nos ha dado, y por la sabiduría y el deseo de conservarla, 

oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

 

Por los ancianos e inválidos, los viudos y huérfanos, por los enfermos y los que yacen 

en el lecho del dolor, oremos al Señor. Señor, ten piedad 

 

Por los pobres y oprimidos, por los desempleados e indigentes, por los encarcelados 

y cautivos, y por todos los que se acuerdan y cuidan de ellos, oremos al Señor. 

Señor, ten piedad. 

 

Por todos los que han muerto en la esperanza de la resurrección y por todos los 

difuntos, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 
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Por la liberación de todo peligro, violencia, opresión y degradación, oremos al Señor. 

Señor, ten piedad.  

 

Para que terminemos nuestra vida en fe y esperanza, sin sufrimiento ni reproche, 

oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

 

En la comunión de los santos, encomendémonos los unos a los otros, y toda nuestra 

vida a Cristo nuestro Dios. A ti, Señor nuestro Dios. 

 

silencio  

 

Oramos por consuelo, sanación, valor y esperanza para Lucia Valenzuela, Angie 

Ricks, Jean Isaac, Crystal Parmalee, Jenny Regalado, Jeff Kostka, Marvin Kostka, 

Peg Ruppel, Yvonne McDonald, Delita Rodriguez, Judy Conroy, Matt Cross, 

James Parker, Lyn Pusey, Gloria Nwankwo, Alice Padmore, Deborah Cela, 

Maggie Parkerton, Susan McLaughlin, Jack Rouse, Ben Hight, Ron Hauber, Randy 

Lord-Wilkinson y todos aquellos que, en esta vida transitoria, se encuentran en 

apuros, penas, necesidades, enfermedades o cualquier otra adversidad. 

 

Oramos por la paz en el mundo y por las víctimas de la guerra en todas partes.  

Oramos también por todos los que sirven a nuestro país aquí y en el extranjero, 

especialmente por los que están en peligro, y por sus familias. 

 

Damos gracias por los recientes cumpleaños Jack Rouse, Fred Dennis, Andrew 

Heinig, Andrew Rouse, Ana Kwamena-Poh, Rosa Briones, Luis Pedron, Javier 

Garcia Ocampo, Inels Rouse, Emmanuel Johnson, y Roberta Taylor Koomson. 

 

Celebrante: Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: "La paz les dejo, mi paz les 

doy": No mires nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia; y concédenos la paz y la 

unidad de esa Ciudad celestial; donde con el Padre y el Espíritu Santo tú vives y 

reinas ahora y por siempre. Amén. 

 

LA PAZ 

 

Celebrante  La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 
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VERSÍCULO PARA EL OFERTORIO: 

 

Si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano o hermana tiene 

algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con 

tu hermano o hermana, y entonces ven y presenta tu ofrenda. San Mateo 5:23, 24 

 

• Textea ASCENSIÓNMD + Cantidad a 73256 para dar una donación usando su 

mensaje de texto 

• El código QR    

 

CANTO DE OFERTORIO: Señor, Quiero Servirte 677 

 

1. Señor, te vengo a entregar mi risa, mi llorar, mi gozo y mi dolor; 

ven y lléname de ti, tu fuego hazme sentir, envuélveme en tu amor. 

Fortaléceme, ilumíname, en tu nombre envíame, Señor, mi Dios. 

 

Señor, quiero servirte, Señor, aquí estoy; 

mi vida hoy te entrego, mi corazón te doy. 

 

2. Nuestro ejemplo a seguir, María dijo: “Sí”, contigo siempre fiel; 

hoy postrada ante tus pies, te doy mi pequeñez, como ella quiero ser. 

Fortaléceme, ilumíname, en tu nombre envíame, Señor, mi Dios. 

 

PLEGARIA EUCARÍSTICA C  

 

Celebrante      El Señor sea con ustedes. 

Pueblo          Y con tu espíritu. 

Celebrante      Elevemos los corazones. 

Pueblo              Los elevamos al Señor. 

Celebrante       Demos gracias a Dios nuestro Señor. 

Pueblo          Es justo darle gracias y alabanza. 

 

Dios de todo poder, Soberano del universo, tú eres digno de gloria y alabanza. 

Gloria a ti, ahora y por siempre. 
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A tu mandato, todas las cosas llegaron a ser: la vasta extensión del espacio 

interestelar, las galaxias, los soles, los planetas en su trayectoria, y esta frágil tierra, 

nuestro hogar insular. 

Por tu voluntad fueron creadas y tienen su ser. 

 

De los elementos primarios formaste la raza humana y nos bendijiste con la 

memoria, la razón y la destreza. Nos hiciste soberanos de la creación. Mas nos 

volvimos contra ti, traicionando tu confianza, y también nos volvimos unos contra 

otros. 

Ten misericordia, Señor, porque somos pecadores delante de ti. 

 

Una y otra vez, nos llamaste a regresar. Por los profetas y los sabios, nos revelaste 

tu justa Ley. Y en la plenitud de los tiempos enviaste a tu único Hijo, nacido de 

mujer, para cumplir tu Ley, y abrirnos el camino de libertad y paz. 

Por su sangre nos ha reconciliado. 

Por sus heridas somos sanados. 

 

Por tanto te alabamos, uniéndonos a los coros celestiales, con los profetas, apóstoles 

y mártires, y con aquéllos de todas las generaciones que te han buscado con 

esperanza, para proclamar con ellos el incesante himno de tu gloria: 

 

Santo: 91 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor  

Dios del universo  

Llenos están los cielos  

Y la tierra de tu gloria.  

 

Hosanna, hosanna, 

Hosanna, en el cielo.  

Hosanna, hosanna, 

Hosanna, en el cielo  

Bendito el que viene 

En el nombre del Señor.  

 

Hosanna, hosanna, 

Hosanna, en el cielo.  

Hosanna, hosanna, 

Hosanna, en el cielo  
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El Celebrante continúa: 

Y así, Padre, los que hemos sido redimidos por él y hechos un pueblo nuevo por 

medio del agua y del Espíritu, traemos ahora ante ti estos dones. Santifícalos 

por tu Espíritu Santo para que sean el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo. 

 

En la noche en que fue traicionado, tomó pan, dijo la bendición, partió el pan y lo 

dio a sus amigos, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por 

ustedes. Hagan esto como memorial mío". 

 

Después de la cena tomó el cáliz, dio gracias, y dijo: "Beban todos de él. Esta es mi 

Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón 

de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío". 

 

Recordando ahora su obra de redención, y ofreciéndote este sacrificio de acción de 

gracias, 

Celebramos su muerte y resurrección, 

mientras esperamos el día de su venida. 

 

Señor Dios de nuestros Ancestros; Dios de Abrahán, Isaac y Jacob; Dios de Sara, 

Rebeca, Raquel y Lea; Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo: Abre nuestros ojos 

para ver tu mano en el mundo que nos rodea. Líbranos de la presunción de acercarnos 

a esta Mesa buscando sólo consuelo y no fortaleza; buscando sólo perdón y no 

renovación. Que la gracia de esta Santa Comunión nos haga un solo cuerpo, un solo 

espíritu en Cristo, a fin de que dignamente sirvamos al mundo en su nombre. 

Señor resucitado, muéstrate a nosotros en la fracción del Pan. 

 

Padre, acepta estas plegarias y alabanzas, por Jesucristo, nuestro gran Sumo 

Sacerdote, a quien contigo y el Espíritu Santo, tu Iglesia rinde honor, gloria y 

adoración de generación en generación. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 

hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día. Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden. No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el 

reino, tuyo es el poder, y tuya es la gloria, ahora y por siempre. Amén. 
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AGNUS DEI 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo  

ten piedad, ten piedad, ten piedad oh Señor (2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 

Danos tu paz, danos tu paz, danos tu paz oh Señor 

 

Celebrante: Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. Tómenlos en memoria de 

que Cristo murió por ustedes, y aliméntense de él en sus corazones por fe y con 

agradecimiento. 

 
La comunión espiritual es una devoción personal que cualquier persona puede orar en cualquier momento, 

expresando su deseo de recibir la Santa Comunión en ese instante, pero en que las circunstancias le impiden 

recibir los elementos reales de la Santa Comunión. 

   

ORACIÓN PARA LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 

 

Jesús mío, creo que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 

Altar. Deseo ofrecerte alabanzas y agradecimientos mientras proclamo tu 

resurrección. Te amo por encima de todas las cosas, y te anhelo en mi alma. Ya 

que no puedo recibirte en el sacramento de tu Cuerpo y tu Sangre, ven 

espiritualmente en mi corazón. Límpiame y fortaléceme con tu gracia, Señor 

Jesús y que nunca me separe de ti. Que viva en ti y tú en mí, en esta vida y en la 

venidera. Amén. 
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CANTO DE COMUNIÓN: ¡Qué Detalle, Señor! 460 

 

Qué detalle, Señor, has tenido conmigo 

cuando me llamaste, cuando me elegiste, 

cuando me dijiste que tú eras mi amigo, 

qué detalle, Señor, has tenido conmigo. (fin) 

 

1. Te acercaste a mi puerta, pronunciaste mi nombre. 

Yo, temblando, te dije: “aquí estoy, Señor”. 

Tú me hablaste de un reino, de un tesoro escondido, 

de un mensaje fraterno que encendió mi ilusión. 

 

2. Yo dejé casa y pueblo por seguir tu aventura. 

Codo a codo contigo comencé a caminar. 

Han pasado los años y, aunque aprieta el cansancio, 

paso a paso te sigo sin mirar hacia atrás. 

 

3. ¡Qué alegría yo siento cuando digo tu nombre! 

¡Qué sosiego me inunda cuando oigo tu voz! 

¡Qué emoción me estremece cuando escucho en silencio 

tu palabra que aviva mi silencio interior! 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

Celebrante: Oremos. 

Dios fiel, en la maravilla de tu sabiduría y amor alimentaste a tu pueblo en el 

desierto con el pan de los ángeles, y enviaste a Jesús para que fuera el pan de la 

vida. Te damos gracias por el Cuerpo de Cristo, el pan del cielo, y por la ofrenda 

de la santa presencia de Cristo, el don de la comunión espiritual, que nos 

alimenta cuando debemos estar separados. Por el poder del Espíritu Santo, haz 

que nos convirtamos en un solo cuerpo en el sacramento del Cuerpo de Cristo. 

Transforma nuestras vidas con la tuya, pues el amor que compartimos se 

convierte en pan para el mundo.  AMÉN. 
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SOLEMNE ORACIÓN DEL PUEBLO 

 

Celebrante: Inclínense ante el Señor. 

 

Mira con compasión, oh Señor, a tu pueblo, para que, guardando debidamente esta 

santa estación, pueda aprender a conocerte más plenamente, y a servirte con más 

perfecta voluntad; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

ANUNCIOS  

 

CANTO DE SALIDA: Danos un Corazón 693 

 

Danos un corazón grande para amar. 

Danos un corazón fuerte para luchar. 

 

1. Pueblos nuevos, creadores de la historia, constructores de nueva humanidad. 

Pueblos nuevos, que viven la existencia como riesgo de un largo caminar. 

 

2. Pueblos nuevos, luchando en esperanza, caminantes, sedientos de verdad. 

Pueblos nuevos, sin frenos ni cadenas, pueblos libres que exigen libertad. 

 

3. Pueblos nuevos, amando sin fronteras, por encima de razas y lugar. 

Pueblos nuevos, al lado de los pobres, compartiendo con ellos techo y pan. 

 

Celebrante : Bendigamos al Señor.  

Pueblo:   Demos gracias a Dios.  

 


